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Lección 18 

La Rebelión de Jeroboam (1 Reyes 11-14) 

Introducción 

A consecuencia de la apostasía de Salomón, el Señor dijo que rompería el reino de la mano de 
su hijo, Roboam, y lo entregaría a otro. Todo salvo una tribu sería quitado de Roboam. De es-
ta manera, Salomón recibiría su castigo, y David siempre tendría su descendiente en el trono 
según la promesa (2 Sam. 7). 

El fondo de la rebelión 

Una tribu orgullosa (1 Reyes 11:26) 
Jeroboam era de la tribu de Efraín, una tribu muy altiva. En los días de los patriarcas de Israel, 
Efraín fue dado la prioridad sobre su hermano mayor, Manasés (véase Gén. 48). El gran con-
quistador, Josué, era de esta tribu. La tribu de Efraín se había quejado de recibir poco territo-
rio para “un pueblo tan grande” (Jos. 17:14), cuando en realidad era la penúltima tribu respec-
to a número (véanse Núm. 1:27; 26:22). Esta tribu celosa después regañó a Gedeón diciendo, 
“¿Qué es esto que has hecho con nosotros, no llamándonos cuando ibas a la guerra contra 
Madián?” (Jueces 8:1). Algo similar lo hizo con Jefté (12:1). 

Los principios de una división 
Los principios de una división entre el norte y el sur se veían cuando solamente Judá coronó a 
David, mientras las tribus del norte coronaron a Is-boset (2 Sam. 2). David después recalcaba 
esta división al favorecer a Judá en su triunfante cruce del Jordán después de la rebelión de 
Absalón (2 Sam. 19:9-15, 40 43). 

El colmo 
Estas tendencias hacia la división alcanzaron su colmo cuando Roboam rehusó reducir el pe-
sado sistema tributario comenzado por su padre (1 Reyes 12:1-15). Las condiciones estaban 
en su punto para una rebelión. 

Las tareas 

1. Cuando David volvió a Jerusalén después de la rebelión de Absalón, las tri-
bus del norte no le recibieron muy bien. Seba les dirigía en el grito de com-
bate diciendo, “No tenemos nosotros _______________ en 
_______________, ni heredad con el hijo de Isaí. ¡Cada uno a su tienda, 
_______________!” (2 Sam. 20:1) 

2. En el asunto de los tributos, Roboam dejó el consejo que los 
_______________ le habían dado, y siguió el consejo de los 
_______________ que se habían criado con él (1 Reyes 12:8, 13-14). 
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3. ¿Cuál era el grito de combate de las tribus del norte cuando Roboam anun-
cio su plan de aumentar los tributos? (12:16) 

4. Cuando Roboam envió a Adoram a recoger los tributos, el pueblo de Israel 
lo _______________ y murió (12:18). 

El complot de Jeroboam 

Salomón había puesto el industrioso Jeroboam al frente de todo el trabajo forzado de la casa 
de José (1 Reyes 11:28). Dios por el profeta Ahías propuso darle a Jeroboam diez tribus, si és-
te honraría a los reyes de la casa de David y seguiría a los mandamientos de Dios. Parece que 
Jeroboam no estaba contento con este plan, sino que tramó el asesinato de Salomón 
(11:26-27). Cuando esto fracasó, Jeroboam tuvo que huirse a Egipto (11:40). 

La división del reino 

Por causa del pesado sistema de impuestos, las tribus del norte enviaron a llamarle a Jeroboam 
en Egipto para que fuera su rey (1 Reyes 12:2, 20). El apedreamiento de Adoram completó la 
rebelión (12:18). Cuando Roboam intentó sofocar la rebelión, Dios le impidió (12:21-24). Je-
roboam estableció su capital primero en Siquem (12:25), luego en Penuel (12:25), y por fin en 
Tirsa (14:17). 

La nueva religión de Jeroboam (12:26-33) 

La primera gran amenaza para Jeroboam era Jerusalén. Tres veces al año todo Israel subía a 
Jerusalén para adorar a Jehová según la ley (Lev. 23; véase Éx. 23:17). Al enseñar los levitas 
al pueblo sobre los sacrificios, probablemente aprovechaban la oportunidad para decir tam-
bién que Roboam era el rey legítimo, y no Jeroboam. Para prevenir una defección al sur, Jero-
boam instituyó cuatro alternativas a la adoración en Jerusalén. Son las siguientes: 

Símbolos de la religión (12:28) 
Jeroboam hizo dos becerros de oro. Quizás había agarrado la idea durante su estancia en Egip-
to. Como Aarón (Éx. 32), Jeroboam probablemente aseguraba a la gente que estos becerros 
eran simplemente símbolos del poder de Jehová, y no eran dioses en sí. Así es el compromiso 
del diablo (véase 2 Cor. 11:14-15), pero siempre era infracción de la ley (Éx. 20:4-5). Vein-
tiún veces después, las escrituras se refieren a Jeroboam como “el que hizo pecar a Israel” en 
este asunto (p. ej. 1 Reyes 14:16, etc.). 

Los centros de adoración (12:28-29) 
Jeroboam puso uno de los becerros en Bet-el. Jacob había adorado a Dios en este lugar (Gén. 
28:10-22; 35:1-7). El otro Jeroboam lo colocó en Dan que ya tuvo un santuario ilegítimo con 
sus sacerdotes desde el tiempo de los jueces (Jueces 18). Por sus historias, estos lugares pare-
cían dar autoridad a los santuarios que Jeroboam estableció en ellos. Sin embargo, esto que 
Jeroboam hizo era infracción de la ley (Deut. 12:5, 13-14). 

12:28 Dijo al pueblo: Bastante habéis subido a Jerusalén (RVR) - Fijémonos en estas 
otras traducciones: “Harto habéis subido á Jerusalén . . .” (RV 1909), “Es mucho para voso-
tros subir a Jerusalén . . .” (LBA). Jeroboam persuadió al pueblo del norte a adorar en Bet-el y 
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Dan con la razón de que era demasiado lejos viajar a Jerusalén. Estableció una religión de 
conveniencia. 

El sacerdocio (12:31) 
Para estos nuevos lugares de adoración, Jeroboam hizo sacerdotes que no eran de los hijos de 
Leví. Jeroboam probablemente razonaba que la tribu de donde venían los sacerdotes no era 
tan importante, con tal que el motivo era bueno (pero véanse Éx. 28:1-4; 29:9, 44; Núm. 3:10; 
etc.). 

Las fiestas solemnes (12:32-33) 
La ley de Moisés ordenó el séptimo mes para una de las fiestas solemnes, la de tabernáculos 
(Lev. 23:33-36). Jeroboam simplemente cambió esta fiesta al siguiente mes, así imitando lo 
verdadero mientras fomentaba apostasía. Satanás está de igual contento con un sustituto que 
con ninguna religión (véase Apoc. 13). 

Las tareas 

5. En vez de los dos querubines de oro que estaban sobre el arca de Dios, Je-
roboam sustituyó dos _______________ de oro (12:28) para los santuarios 
de su nueva religión. 

6. ¿Cuál pretexto dio Jeroboam para persuadir al pueblo del norte a no volver 
a Jerusalén a adorar? (12:28) 
(a)  Jerusalén quedaba demasiado lejos. 
(b)  Los sacerdotes en Jerusalén eran hipócritas. 
(c)  A Dios no le importaba el lugar de adoración. 
(d)  Como rey, él tenía la autoridad de fijar el lugar de adoración. 

7. ¿En cuáles dos ciudades puso Jeroboam los nuevos centros de adoración? 
(12:29). 

8. Para sus nuevos centros de adoración, Jeroboam hizo sacerdotes de entre el 
pueblo aunque éstos no eran de la tribu de _______________ (12:31). 

9. El mes que Jeroboam seleccionó para su fiesta solemne era el mes que él 
había _______________ de su propio _______________ (12:32-33). 

El profeta de Judá (capítulo 13) 

Véase 2 Reyes 23:15-20 para el cumplimiento 300 años después de esta profecía contra el al-
tar de Jeroboam en Bet-el. Cuando Jeroboam intentó prender al profeta, la mano del rey se le 
secó. Después de mucha rogación, se le fue restaurada. 
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Mientras este profeta de Judá no le escuchó al rey para desobedecer a Dios, sí prestó atención 
a la mentira de un profeta viejo. Si el profeta desobediente se fijaba en las circunstancias, a lo 
mejor pensaba que Dios le ofrecía una recom-
pensa por el buen trabajo hecho en Bet-el. Cabe 
mencionar aquí las palabras del apóstol, “Mas si 
aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare 
otro evangelio diferente . . . sea anatema” (Gál. 
1:8). 

Las tareas 

10. Un varón de Dios vino de Ju-
dá al nuevo altar de Jeroboam 
en Bet-el y proclamó que un 
futuro rey de nombre 
_______________ profanaría 
aquel altar sacrificando en el 
a los mismo sacerdotes 
(13:1-2). 

11. Este varón de Dios después 
fue matado por un 
_______________ (13:24), porque creyó la mentira de un viejo 
_______________ (13:11, 18). 

El fin de la dinastía de Jeroboam (14:1-20) 

A nuestra sorpresa, Jeroboam tuvo un hijo piadoso. Tan horrible era el juicio que esperaba a 
la familia real (14:10-11) que la oportunidad de evitarlo por la muerte sería una bendición pa-
ra este hijo (14:13). 

Jeroboam, muy similar a lo que hizo Saúl antes de él, envió a su esposa en disfraz para pedir 
una palabra del profeta Ahías respecto a su hijo enfermo. A lo mejor Jeroboam pensaba que el 
profeta, por haberle favorecido en la profecía de su reinado, lo haría otra vez. Dios no pudo 
ser burlado, así que Ahías anunció mal sobre la casa de Jeroboam. El profeta también reveló la 
primera asustadora muestra del cautiverio de Israel en Asiria (14:15; véase Deut. 29:28). 

Jeroboam murió y su hijo, Nabad, reinó en su lugar. Este reinó en Tirsa dos años (1 Reyes 
15:25-31). Fue asesinado, y así terminó la dinastía del gran sembrador de discordia en Israel. 

Las tareas 

12. Del hijo de Jeroboam Dios dijo estas palabras, “Morirá el niño. Y todo Is-
rael lo endechará, y le enterrarán; porque de los de Jeroboam, sólo él será 
_______________, por cuanto se ha hallado en él alguna cosa 
_______________ delante de Jehová . . .” (14:12-13). 

 


